NO TE CALLES CON LAS CALLES.
Hace años me invitaron a formar parte de una tertulia en la que se iba a abordar el asunto este del cambio de las denominaciones de algunas de las calles de Logroño. A quien me invitó ya avisé de mi incapacidad tertuliana para tratar este asunto con una cierta seriedad, pero su cortés insistencia me persuadió de que debía asistir. Y allí fui. Y casi no abrí la boca. Y a la mañana siguiente no tuve más remedio que pedir disculpas a la persona que me había invitado por mi mínima participación en el acto. La verdad es que a lo largo de mi vida he residido en un par de ciudades y visitado numerosísimas otras de cuatro de los cinco continentes, pues bien, ni en un caso ni en el otro, jamás me ha importado un bledo el nombre de la calle donde encontraba la casa en la que tenía la cama en la que iba a dormir. Ya ven si soy rarito. Ahora, años después, el tema de las denominaciones callejeras parece volver a la actualidad, porque, aprovechando las elecciones, un grupo de ediles, no queriendo recordar lo que cada día se esfuerzan en no olvidar, dicen que hay que cambiar el nombre de diecisiete calles logroñesas. Llevarán razón. Por lo que he leído parece que fue el 15 de febrero de 2011, estando nuestro Ayuntamiento regido por socialistas y regionalistas, cuando se decidió cambiar el nombre de diecisiete calles. Cambio que no se llevó a cabo porque, al parecer y debido a la crisis, la Corporación creyó, muy bien creído, que no era el momento más oportuno de meterse en gastos (Cambios en DNI, carnet de conducir, escrituras del piso, hipotecas, domiciliación de los recibos, cuentas bancarias, sobres,  tarjetas, facturas, albaranes y mil cosas más que me dejo). “Ara no toca” que hubiera dicho el ex honorable. Y no tocó. Una vez más la ley se acataba pero no se cumplía. Pero desde aquellas fechas a estas todo ha cambiado y aquellos que parecen no tener otra cosa mejor que hacer, vuelven con el tema del cambio del nombre de las calles. Y aquí es donde se produce la primera cosa que no entiendo. Los socialistas de hace cuatro años, por la crisis española, dijeron que no querían meterse en gastos y los socialistas del 2015, a pesar de repetir que España no ha salido de la crisis, dicen ahora que lo que hay que hacer es gastar. Yo me imagino que algún lector que haya llegado hasta aquí, estará esperando encontrar las razones por las que no me parece bien que cambien los nombres o me parezca bien que los cambien. Si es así no sigan leyendo, no tengo ninguna intención de hacerlo. No tengo la menor intención de parecer que me importa algo que no me importa nada. ¿No tienen cosas más importantes que hacer?, ¿quieren cambiar los nombres?, ¿pueden hacerlo?, ¿pueden pagarlo? y, además, ¿los ciudadanos están contentos de pagar el sobrecosto de su caprichito?, pues hagan ustedes lo que les dé la gana, que para eso se creen que han sido elegidos por el pueblo soberano. Pero, una vez decidido esto, no minimicen el problemón que se les va a venir encima y tengan en cuenta que quitar el nombre de diecisiete calles les va a resultar mucho más fácil que reponérselo, democráticamente hablando. Por ejemplo, he leído que tienen  intención de cambiar el nombre del Parque de Gallarza por el de Parque de José Saramago... pues tengan en cuenta que a lo mejor hay muchos a los que no les hace gracia que este viejo comunista portugués y posterior premio Nóbel, dé su nombre a un parque logroñés. ¡Que la gente es muy rara… que se lo digo yo! Y qué van a hacer para justificar el capricho… ¿un referendo? Pero, una vez dicho esto y con el exclusivo ánimo de ayudarles, déjenme que les aporte algunas ideas tontas que facilitarán la realización de ese trabajo para el que ustedes se creen que han sido elegidos. Ideas que evitarán que nuevos cambios y nuevos despilfarros lleguen a producirse. Primera idea: nombrar a las nuevas calles con números, como en Nueva York (ya no se diría: “Te espero en la Laurel”, sino “Te espero en la 12 esquina la 6ª”, por ejemplo). Segunda: nombrarlas  con referencias-homenaje a la cocina riojana (ya no se diría Calle de Calvo Sotelo sino Calle de las patatas con chorizo al estilo de mi abuela Justa, por ejemplo). Tercera: nombrarlas con cosas que se puedan encontrar en un cofrecillo de fontanero o profesión autónoma artesanal semejante (ya no se diría Calle Milicias sino Calle de los racores de latón, por ejemplo).  Con lo cual, y esperando haberme hecho entender con toda rotundidad y no teniendo nada más que añadir en mi deseo de facilitar la convivencia ciudadana, me despido de ustedes hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben… no tengan miedo.
